
Goya y la Corte Ilustrada
     Cartas iban y venían, entre Madrid y Zaragª, en cuatro
días a caballo. Ese tiempo tardaba el correo hacia 1780…

     Desde esta extraña diáspora que aceptamos los niños
nómadas, las amistades se mantienen en un vórtice del tiempo,
y atravesando países, manejando mudanzas, mantenemos nuestros
lazos, vínculos y recuerdos. La mayoría, con actuales correos,
pero al cabo facsímiles de las cartas y misivas de secular
tradición. Muchos de esos amigos esperan los comentarios y las
sensaciones que me causan los eventos culturales a los que
asisto. De esta forma, expectantes, les cuento la singular
exposición  que  he  visto  en  Zaragª,  Sí,  han  leído  bien:
“Zaraga”, Zaragª. Así consta en algunas cartas de Goya. Y a
eso vamos.

     Ahí está: Francisco de Goya y Lucientes, Francho, Paco,
Repaco…  Abren  la  exposición  de  CaixaForum  Zaragoza  los
retratos alalimón de Goya (Autorretrato, entre 1775 y 1780-
Colección Fundación Ibercaja), y de Martín Zapater y Clavería
(Retratado por Goya, hacia 1780-Colección privada). Francisco
y Martín…. Se escucha el eco de unas cartas que durante casi
25 años se intercambiaron los dos amigos.

     He elegido un día sosegado, sin el sobresalto de
acontecimientos de vida social que quitan la importancia y la
esencia a las obras que visito. Se trata de una exposición
inédita,  organizada  por  el  Museo  Nacional  del  Prado,  la
Fundación Bancaria “la Caixa” y el Museo de Bellas Artes de
Bilbao.  El fulcro es mostrar y narrar la obra de Goya al
trasladarse  definitivamente  a  Madrid  y  consolidarse  como
pintor de la Corte. A través de 84 obras espléndidas, tenemos
una visión de lo que allí aconteció, se vio y vivió, también
en el parangón con otros artistas del s. XVIII. Esta singular
exposición fue concebida únicamente para CaixaForum Zaragoza,
pero su importante organización va a permitir que se exhiba
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también en el Museo de Bellas Artes de Bilbao, donde será la
primera muestra monográfica de Goya en la ciudad.

     La exposición ha sido comisariada por Manuela B. Mena,
jefa de Conservación del Área de Pintura del s.XVIIIy Goya del
Museo Nacional del Prado, y Gudrun Maurer, conservadora del
Área de Pintura del s.XVIII y Goya del mismo museo, con un
estimable catálogo con textos de ambas y de Virginia Albarrán.

     Mientras escribo, escucho la música de Luigi Boccherini
(compositor toscano tres años mayor que Goya), su “Pasacalle”
y el “Fandango”, y recuerdo su perfil con casaca verde en el
cuadro de “La familia del Infante Don Luis”. Afrontar los
cuadros  de  Goya,  hace  que  rememore  todas  sus  obras
contempladas desde mi infancia en diferentes sedes –ahora, las
piezas viajan, antes sólo se admiraban visitándolas in situ,
viajábamos nosotros-.

     Hay tres “delicias” que añaden otro estímulo a esta
exposición. Además de los estupendos trabajos de restauración,
los  continuados  procesos  de  investigación  han  llevado  a
localizar un nuevo retrato de Martín Zapater, fechado hacia
1780. Hasta ahora se conocían el de 1790 y el de 1797. La
segunda novedad es una miniatura sobre marfil con la imagen de
Martín Zapater, realizada por Francisca Ifigenia Meléndez. Y,
por último, un retrato de Ramón Pignatelli, de fina factura ,
adscrito a Agustín Esteve, que es copia del retrato perdido
que realizara Goya. Ya sólo por esto la curiosidad de los
apasionados encuentra satisfacción.

     Conociendo la obra de Goya en casi todos sus aspectos, en
esta ocasión el recorrido me ha llevado a sostener un ulterior
punto de vista, un capricho para mí: fijarme, sobre todo, en
los cuadros en que se hallan representados los perros de caza.
Sí, ha sido una de las aproximaciones a la muestra, además del
deseo  de  poner  el  peso  y  la  atención  en  las  cartas,  la
correspondencia  entre  dos  amigos,  como  tema  principal,
haciendo que cuadros de excepción salpimentaran la relación de



quienes  se  conocían  desde  la  infancia  y  se  profesaban
incondicional  cariño,  ese  hilo  conductor,  sincero  e
indestructible, hasta la muerte de Zapater en enero de 1803.

Todo tuyo y retuyo y siempre porque te requiero, tu Repaco

     En esas cartas (sólo se conservan las escritas por Goya,
de 1775 a 1799)   encontraremos, entre modismos  aragoneses
que Goya nunca abandonó, expresiones de total confianza y
naturalidad, hablando sobre todo de caza –al parecer una de
sus mayores pasiones y destrezas-, de música –antes del inicio
de su sordera en 1792-, con pocas alusiones a su pintura, y
alguna referencia al deseo de tener dinero para que el pintar
no fuera por obligación.

Amigo y Amigo y mas Amigo Zapater

     Su querido amigo Martín Zapater, burgués de vocación
ilustrado, se convirtió en uno de los más ricos terratenientes
de Zaragoza (poseedor de “campicos”).

     Y la caza, tan importante, me ha hecho enfocar diversas
cartas  en  las  que  Carlos  III,  trámite  Francisco  Bayeu,
requería  perros  de  raza  que  provinieran  de  Aragón,  pues
deseaba tener más como el ejemplar criado en palacio a partir
de “unas perras chicas” procedentes de Aragón.

     Ha sido una elipsis mental para reconducir la perspectiva
que  tengo  de  esa  corte  ilustrada,  que  se  codeaba  con  el
“Illuminismo”, término usado en otros países. Me detengo por
enésima vez frente a los autorretratos de Goya, recordando
otros  tantos  en  diferentes  lugares,  porque  siempre  me  ha
llamado  la  atención  su  mirada:  intensa,  absorbente,  ojos
oscuros, imanes que captaban la vida a su alrededor o el
carácter de sus retratados. Mi madre me explicaba, cuando
niña, que probablemente la sordera le hacía más proclive a
fijarse con mayor intensidad, a agudizar la mirada.

     Sigo el periplo. Veo los cartones para los tapices que le



encargaron para El Escorial. Pienso y resuelvo velozmente esa
“fuga”, esa vía de escape que Goya tanto ansiaba, al marchar
definitivamente a Madrid. Seguramente fue su indudable fuerza,
voluntad  y  convicción  de  la  propia  valía  lo  que  le  hizo
apuntar hacia la sede de la corte, su lugar y punto de no
retorno  para  dejar  atrás  algunas  airadas  experiencias  en
Zaragoza.

     Asímismo, tampoco olvido lo que supuso su viaje a Italia,
de la primavera de 1769 al verano de 1771. Fue solo. Recuerdo
que vivió en Roma, en el mismo Palazzo Tomati que Piranesi,
strada Felice, actual Via Sistina;  el ambiente romano que
Goya  conoció  fue  la  “cultura  de  Via  Condotti”  que  diría
Roberto Longhi –gran historiador del arte y audaz etudioso-,
cuyo  núcleo  de  encuentro  era  la  Iglesia  de  la  Santísima
Trinidad de los Españoles. En 1771 se presenta a un concurso
de la Accademia di belle arti di Parma, con un cuadro sobre
Aníbal; en la parte inferior izquierda hay un Minotauro, que
representa  al  río  Po…yo  misma  lo  he  copiado  en  bocetos,
encontrando similitudes de esa torsión de figuras, desde su
cuaderno italiano hasta sus más tardías pinturas.

     Cuando llega a Madrid, en 1775, en esos primeros encargos
de cartones para tapices, elige escenas de vida cotidiana, en
vez de connotaciones mitológicas, y empieza a destacar en su
vida  profesional,  fascinando  a  la  nobleza.  Es  audaz  y  se
desvincula de la rigidez de los academicismos, retratando sin
dificultad la opulencia o la desesperación.

     El paulatino éxito le lleva a comunicar a Zapater que en
1786 ya es pintor del rey, y en 1789 será nombrado pintor de
cámara

Querido del alma: No te respondí aguardando alguna noticia

de mis ascensos; y ahora acabo de recibir por un amigo la
noticia de que me an echo pintor de cámara

     Se dice que siempre tuvo buen trato con sus clientes



–dejaré la mención a los Mecenas para otro momento y texto-.
Encontró sus nuevos horizontes al ser reconocida la calidad de
su  obra  por  los  más  importantes  comitentes.  El  joven
provinciano  encontró  su  sitio  en  el  ambiente  de  la
Ilustración. Quiero imaginar que bien lo mereció, pues igual
que su escritura es natural, enérgica, sin afectación, también
su pintura me hace intuir una imbatible necesidad de libertad,
conseguida sobremanera en unos trazos de potencia y maestría,
de inusitada e incuestionable modernidad estética.

     Recorro las salas y veo “aquel” Madrid del s. XVIII. Una
ciudad animada, con variedad de gentes. Pensemos que hacia
1800 en Madrid había casi 200.000 habitantes, mientras que en
Zaragoza, por ejemplo, rondaban los 40.000.

     Tanto en sus cuadros, en las cartas o en crónicas vemos
lo  que se llevaba, las costumbres, usos, modas, como salir
después de la siesta a pasear con las carrozas por el Prado
(véase cuadro de Luis Paret y Alcázar “El Jardín Botánico
desde el Paseo del Prado”), arriba y abajo, saludándose y
tardando  dos  horas  en  hacer  una  milla,  según  cuenta  el
reverendo Joseph Townsend en su visita a España.

     En la exposición podemos ver algunos cuadros como el de
Francesco Battaglioli, “Vista del Real Sitio de Aranjuez”,
propiedad del cantante Farinelli, o “Elevación de un globo
ante la corte de Carlos IV”, de Antonio Carnicero Mancio,
retratando a todo el mundo, juntos, mezclados, ante la misma
escena y acontecimiento.  Esas pinturas ofrecen las vistas de
Madrid, el renacer de una ciudad, los nuevos edificios, las
zonas verdes muy cuidadas, grandes proyectos de canalización,
y lo que eso conlleva:  trabajo para todos, comerciantes y
artesanos, llamada a la que acudían de otros lugares de España
y de las cercanías de la ciudad. El fermento del Conocimiento
y la Ilustración

     Se comenta que en  Madrid los habitantes, por lo general,
comían  bastante  bien,  con  especial  alusión  al  pan.  No



obstante, de Zaragoza Goya recibía por medio de Martín Zapater
productos de Aragón: chorizo y turrón, chocolate, buenas mulas
para el coche…

     Los cuadros son reflejo de que en los festejos se podía
asistir a la mezcla de clases, con música y sobre todo bailes,
boleros  y  fandangos,  para  el  disfrute  de  todos  los  que
participaban.

     En carta del 19 de febrero de 1785 escribe Goya a Zapater
lo  contento  que  estaba,  pues  era  reconocido  plenamente  y
ganaba bien, dejando atrás sinsabores. En todo ese ir y venir,
“el bullicio de esta corte” ( carta del 31.5.1788), veo el
torbellino de energía de Goya, Paco, Repaco.

     Observo cómo el pintor resuelve las modas, los trajes tan
característicos de ese periodo de una corte floreciente en
que, aparentemente, se mezclaban la aristocracia y el pueblo
con una naturalidad envuelta en desparpajo y “proximidad”…como
en  esos  bailes,  el  bolero,  que  Giacomo  Casanova,  en  sus
Memorias tildaba “por los gestos que hacen de este baile el
más seductor y más voluptuoso posible”. Parece que todo Madrid
estuviese asomado a las balconadas, tanto en calles o en las
corridas de toros, viendo la vida pasar.

     Me acerco pausadamente a las obras, y me fascina la
absoluta agilidad de sus trazos (reflejo aragonés?). Distingo
la  bronca  voluntad  y  ansia  de  libertad,  esa  libertad  del
artista en la que Goya creía. Vislumbro las manifestaciones
precoces  de  su  genialidad,  los  contrastes  cromáticos,  la
típica soltura de su pincelada. Esa mirada suya penetrante que
se apoderaba de la realidad, simplificando las escenas, lejos
de  idealizar,  que  a  veces  ironiza,  pero  siempre  muestra
crudeza en la representación, con una inmediatez expresiva, de
inesperada originalidad, con significados de valor universal.
Un visionario, que resumió la historia de la humanidad, y se
adelantó a contar lo venidero.



     Creo que es cierto, que Goya nunca había sabido imitar,
era  como  un  apresurarse,  luchando  contra  el  tiempo.  Si
Stendhal decía que la novela era como un espejo que se pasea a
lo largo de un camino, probablemente los cuadros de Goya son
reflejos hasta no sé qué punto deformantes de los paradigmas
humanos. Lo universal, lo verosímil, lo monstruoso.

     Regreso sobre mis pasos, y contemplo todos los perros que
reposan en los cuadros, la mayoría ni siquiera nos mira, y
permanecen a la espera de la próxima partida de caza, en
aparente letargo, atentos a la voz de unos amigos que igual
disfrutaban de esas cacerías y la alegría de su compañía,
tanto a siete leguas de Madrid como en tierras de Aragón.

 Ya se cerca el tiempo de bernos y cazar Juntos


